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Portada

Domingo 15 noviembre

Día de la Iglesia Diocesana
Una Iglesia y miles de historias

gracias a ti

Se puede ser creyente o ateo,
practicante o no practicante, de
una o de otra confesión… Hasta ahí
se entiende perfectamente. Lo que
se entiende menos es el afán o la
manía de meterse y criticar a una
institución, la Iglesia, que no hace
otra cosa que el bien y las veinti-
cuatro horas del día.

Me choca, por ejemplo, ver cómo
personas que no van nunca a la
Iglesia se meten con la Iglesia, y con
la misa y las homilías, y con los que
rezan de ésta o de aquella manera.
Me cuesta admitir que no se quiera
ver esa legión de hombres y muje-
res de Iglesia que no hacen sino
atender y curar, escuchar y educar,
ayudar, ayudar y ayudar…

Hoy, Día de la Iglesia diocesa-
na, es día para el gozo y la acción
de gracias de todos los que forma-
mos la Iglesia. Gozo y acción de
gracias en el corazón de cada uno
de los que nos sabemos y sentimos
Iglesia, piedras vivas de la Iglesia.

Día de la Iglesia diocesana
Para recordar que Iglesia somos todos y a
todos nos incumbe su misión y tarea 

Día para ratificar nuestro compro-
miso en la Iglesia, nuestra madre,
que es compromiso a favor de los
hombres de cualquier edad o con-
dición social.

Sigamos trabajando en la Igle-
sia y por la Iglesia diocesana. Des-
de una fraterna comunión y en es-
tilo de unidad, de corresponsabili-
dad. Solo así seremos creíbles, como
pedía el Señor en la última Cena:
Padre, que sean uno…, para que el
mundo crea.

Trabajar en la Iglesia y por la
Iglesia significa hacerlo en la pa-
rroquia, en la comunidad en la que
cada uno vivimos y celebramos la
fe. ¡Se puede hacer tanto y colabo-
rar de tantas maneras…! Desde dar
un donativo hasta implicarse direc-
tamente en la trasmisión de la fe,
por ejemplo siendo catequista.

Y trabajar gratis. “Gratis lo reci-
bisteis, dadlo gratis” (Mt 10,8). Pro-
grama para todos.

Escuelas católicas

En fechas recientes se han dado varias
efemérides referidas a la escuela católica. El
28 de octubre cumplía cincuenta años la
“Declaración sobre la educación cristiana de
la juventud” del Concilio Vaticano II:
Gravissimun educationis. A finales de octubre
se ha celebrado el Congreso de Escuelas
Católicas en España. Y en el mismo mes,
también de hace medio siglo, abrió sus aulas
el Colegio Diocesano Cardenal Cisneros.
  Uno. La declaración conciliar sigue valiendo
en cuanto atañe a la necesidad de escuelas en
las que el acercamiento al Evangelio sea una
de las acciones primordiales. También, en el
ánimo dado al profesorado de los colegios
católicos: “El Concilio declara que la función de
estos maestros constituye un verdadero
apostolado, y a la vez un verdadero servicio a la
sociedad” (n. 8). Y exhorta a los pastores de la
Iglesia a ayudar a las escuelas católicas (n. 9).
  Dos. El Congreso de Escuelas Católicas,
tenido del 29 al 31 en Madrid con el lema
“Sabemos educar. Libertad y compromiso”,
ha congregado a 1.800 representantes de los
2.048 centros educativos concertados
católicos. Ello supone el 14,9% del total del
sistema educativo y el 59% de la privada
concertada. La mayor organización del
sector. El papa Francisco les ha dirigido un
mensaje que recordaba pasajes del texto
conciliar citado.
  Tres. Sigüenza-Guadalajara es fuerte en
escuelas católicas. Además de ocho centros
pertenecientes a congregaciones religiosas, la
diócesis tiene tres colegios: Sagrada Familia,
Cardenal Cisneros y Santa Cruz, que sirven a
unos dos mil quinientos alumnos. Y cabe
mencionar al respecto las cuatro décadas de
la Escuela de Magisterio de Sigüenza. Un
área pastoral de importancia, sin duda ni
discusión.

Álvaro Ruiz



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor

Jesucristo, durante los años de su
vida pública, enseña y muestra a sus
oyentes que Dios es amor. De ello da
testimonio, especialmente, con la en-
trega generosa de su vida en la cruz.
Al ofrecerse  en el altar de la cruz, como
víctima perfecta y pacificadora, mues-
tra el amor del Padre a todos los hom-
bres y consuma el misterio de la reden-
ción. Con la victoria sobre la muerte y
sobre el príncipe de este mundo en vir-
tud de la resurrección, Jesús inaugura
de forma definitiva el reinado de Dios
que se manifestará plenamente al fin
de los tiempos, cuando todos sus ene-
migos le sean sometidos.

Pero este Reino, que Jesucristo in-
trodujo en el mundo con su venida, no
es de aquí, es decir, no sigue los dicta-
dos de los reinos terrenos. El Reino
instaurado por Jesús no tiene preten-
siones territoriales o de dominio. Tam-
poco utiliza la fuerza, el poder o la vio-
lencia. Y, sin embargo, el Reino de
Dios, que ya está entre nosotros, tiene
la capacidad de cambiar el mundo,
porque puede transformar los corazo-
nes de los hombres, iluminar sus men-
tes y  fortalecer sus voluntades.

Este Reino, instaurado por Cristo,
se identifica con su propia persona.
Por eso, cuando Pilato le pregunta so-
bre su realeza, Él contestará sin vaci-
lar: “Tú lo dices. Yo soy Rey. Para eso
he nacido y para eso he venido al mun-
do”. El “testimonio de la verdad” de
Dios y de su amor será la forma asu-
mida por Jesús para mostrar su reale-
za. Desde el primer momento de su
vida pública, asumirá la misión de
mostrar con palabras y obras el amor
ilimitado del Padre a todos los hom-
bres. A quienes acepten ser discípulos
suyos, les pedirá que sean testigos del
amor de Dios sobre el odio, de la fra-
ternidad sobre al egoísmo, de la auda-
cia evangélica ante el miedo.

Todos los cristianos, por pura gra-
cia, hemos entrado a formar parte del
Reino de Dios por el bautismo. Por la
infinita misericordia de nuestro Dios,
pertenecemos a un  reino de sacerdo-
tes y somos invitados a proclamar las
maravillas de quien nos llama a pasar
de la oscuridad del pecado a su luz

Jesucristo
quiere reinar

admirable en virtud de la sangre de
Cristo. Desde la comunión con Él en la
liturgia y en el servicio desinteresado
a nuestros semejantes, todos los bauti-
zados podemos ejercer el sacerdocio
bautismal.

Contemplando nuestros comporta-
mientos sociales y la vivencia de nues-
tra fe, tendríamos que preguntarnos:
¿Asumimos con gozo que el Reino de
Dios no sea de este mundo o, por el
contrario, pretendemos equipararlo a
los reinos del mundo?. Aunque Jesús
quiere asociarnos a su realeza, en oca-
siones el ejercicio de la misma no se
ajusta a sus criterios. Con frecuencia,
muchos cristianos pretendemos reinar
desde la imposición de los criterios
personales o desde el seguimiento de
los criterios culturales.

Jesucristo quiere reinar en el mun-
do, pero esto no será posible si no le
dejamos reinar antes en nuestros cora-
zones. Cada uno de nosotros, cuando
no secundamos la verdad de Dios o
hacemos un mal uso de la libertad,
buscando el propio interés, estamos
poniendo trabas al reinado de Jesucris-
to en nuestro corazón y, consecuente-
mente, estamos obstaculizando su rei-
nado en el mundo, en la familia y en la
sociedad.

En nosotros y en nuestra libertad
está la posibilidad de elegir con quien
queremos aliarnos. Asumiendo las
enseñanzas evangélicas, hemos de ele-
gir entre Cristo y sus ángeles o el dia-
blo y sus seguidores. A cada uno co-
rresponde elegir la práctica de la justi-
cia, la verdad, el amor y la paz o, por el
contrario, seguir los dictados de la in-
justicia, la mentira, el odio y la ven-
ganza. De esta elección depende nues-
tra salvación personal y la salvación
del mundo.

Con mi bendición, feliz fiesta de Je-
sucristo, Rey del Universo.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

DOMINGO XXXIII TIEMPO ORDINARIO
Dan 12, 1-3. Sal 15.

Heb 10, 11-14. 18. Mc 13, 24-32

La interpretación que hace Jesús, al
explicar la parábola que hoy se procla-
ma en el evangelio, podría parecer un
tanto irónica. Como si nos estuviera ex-
plicando algo ya sabido que no llegamos
a comprender. Vemos que suceden co-
sas en la naturaleza y prevemos lo que
puede pasar después. Quizás antes, los
mayores, interpretaban antes estos sig-
nos mejor que ahora, es verdad, pero la
meteorología nos anuncia un nuevo ci-
clo, eso es lo importante: la novedad.

El ciclo litúrgico, el año litúrgico, está
llegando a su fin. El ciclo litúrgico se
parece un poco a lo que vivimos en el
transcurso de las estaciones. En este
tiempo del año también todo está llegan-
do a su fin. Es el otoño, que nos anun-
cia el invierno. Es el final que nos pre-
para para comenzar de nuevo.

Pero en el ocaso del ciclo litúrgico,
de la vida y de la historia siempre está
Dios que nos asegura la salvación. El
Señor volverá a reunir a sus elegidos.
Todo pasará, menos la palabra del Hijo
del Hombre, por eso debemos estar en
vela, porque nadie sabe cuándo vendrán
a “ajustarnos las cuentas”. Si somos cre-
yentes, si nos preocupa la vida que está
más allá de la muerte, si creemos que
Dios es la meta de nuestro peregrinar,
entonces no podemos dudar, no pode-
mos desesperarnos, no podemos, de
ninguna manera, perder la esperanza.

Como sobre el final de los tiempos
no sabemos mucho, o nada, se nos pide
preparación y vigilancia. No sabemos ni
el día ni la hora, solo sabemos que lle-
gará, y por eso esa vigilancia se hace
más necesaria.

Al finalizar el año litúrgico el mensa-
je el similar que al comienzo: esperan-
za, vigilancia y fe. Necesitamos la pro-
tección del Señor. Nos sentimos bien
refugiados en su regazo, sabiendo, como
se nos dice en el salmo que hoy la litur-
gia nos presenta, que Dios es nuestra
mejor herencia, el lote de nuestra here-
dad.

Alfonso Olmos



NOTICIAS

Parroquias de Guadalajara
Santa María Micaela: ............. 229.10 Euros
Santa María la Mayor: ............ 1.185.70 Euros

Hubo un error en la relación publicada la se-
mana pasada.

COLECTA IGLESIA DIOCESANA 2014

Una  a  una Nuestras comunidades de Vida Consagrada de Sigüenza-Guadalajara (23)

Las ursulinas, fundadas por santa
Ángela Mérici en Brescia (Italia) en 1535,
están en Molina de Aragón desde 1807.
La vida interior de santa Ángela tiene
dejes franciscanos, pues se afilió a la
Tercera  Orden…  El Señor, parece ser
que a través de una visión, le hizo com-
prender que debía crear algo nuevo. Para
ello forma la compañía de santa Úrsula
(de ahí la protección de esta santa y el
nombre de ursulinas).  Esta compañía
encerraría una gran novedad: sus miem-
bros vivirían en sus casas, con los traba-
jos habituales, etc, pero teniendo clara
su no pertenencia al mundo, por lo que
vivirían la virginidad: “SIENDO JESUS
SU UNICO TESORO .”  La Compañía se
extendió rápidamente por Italia, bende-
cida por obispos y el Papa Paulo III ex-
pide la bula aprobando la Regla.

A partir de 1594 la Compañía llega a
Francia y se cuentan hasta 300 Monas-
terios. Desde allí, en 1790 por motivo de
la persecución religiosa, cuatro ursuli-
nas salen desde el monasterio de Olo-

Comunidad de
Ursulinas de
Molina de Aragón

rón, al S. E. de Francia, con destino a
Valencia, donde abren un colegio sien-
do arzobispo de la diócesis D. Francisco
Fabián y Fuero, nacido en Terzaga (Gua-
dalajara). D. Pedro Inocencio Vejarano,
obispo de Sigüenza, deseaba un colegio
como el de Valencia en Molina. Lo con-
siguió en 1807 a través de una de las
ursulinas, desplazada a la Corte de Car-
los IV. En 1810 los franceses incendian
Molina y las ursulinas salen hasta Le-
brancón, donde se establecen, enseñan-
do a las niñas y atendiendo a los necesi-
tados.

Mejorada la situación, en 1815  por
petición del ayuntamiento de Molina al
obispo, las hermanas vuelven y se ins-
talan en el convento e iglesia de la Plaza
de san Pedro, donde abren un interna-
do y clases  externas impartiendo du-
rante 200 años la formación  de varias
generaciones.

Tras el Concilio Vaticano II la comu-
nidad, hasta entonces de clausura, de-
cidió formar parte de las ursulinas de
Unión Romana, instituto religioso inter-
nacional de derecho pontificio en el cual
la contemplación y el apostolado se
complementan y vivifican recíprocamen-
te. La vida en comunidad es esencial a
la vocación ursulina.

En 1971  se fundó una filial en Gua-
dalajara para colaborar con la pastoral
de la parroquia de san Juan de Ávila.
Actualmente viven tres hermanas, que
colaboran en el santuario de Ntra. Sra.
de la Antigua y en la parroquia de san
Antonio y están disponibles al que llega
a la puerta.

La Comunidad  de Molina cuenta
con cinco hermanas. Regentan una
guardería infantil de 50 niños,  colabo-
ran con la parroquia y otros grupos. Su
mensaje en el año de la vida consagrada
es de GRATITUD  Y  ESPERANZA.

Encuentro matrimonial
13 – 15 noviembre

Ekumene. Alcalá de Henares
Información: Félix y Pilar: 695070480

Sábado 21 de noviembre

Encuentro arciprestal
en Guadalajara

Para reflexionar sobre la Eucaristía,
sacramento de Iniciación, como encuen-
tro con Jesús.

Invitados, especialmente, padres y
catequistas de niños de Primera Comu-
nión.

Las parroquias de Guadalajara
ofertan un centenar de misas
a la semana

El arciprestazgo de Guadalajara ha
empezado a repartir el horario de misas
que hay en las parroquias de Guadala-
jara y en capillas públicas. Durante este
curso se ofrecen a los fieles casi cien
misas semanales en horario matutino y
vespertino. En la recién comenzada tem-
porada de invierno, a diario hay 33 mi-
sas en los días ordinarios, 13 por la
mañana y 20 por la tarde, mientras que
los domingos y festivos ofertan 62 cele-
braciones: la mayoría, 48, con horario
matutino, entre las ocho y media y la
una del mediodía; y por la tarde hay 14
eucaristías, la última a las nueve de la
noche 

Nuevo Encuentro del
Arciprestazgo de Guadalajara

El sábado 21 de Noviembre el Arci-
prestazgo de Guadalajara tiene progra-
mado su Encuentro Arciprestal anual.
En esta edición los sacerdotes, religio-
sos y laicos de la ciudad estudiarán el
tema "Iniciación a la Eucaristía: Encuen-
tro con Jesús". Se desarrollará en la
Parroquia de El Salvador de 10 de la

mañana a 6 de la tarde. Es un reto del
Plan Pastoral Diocesano y de la Nueva
Evangelización cómo renovar el proce-
so infantil de iniciación a la Eucaristía.
Este reto contine importantes dimensio-
nes como el aprendizaje de verdades de
la fe, celebraciones, compromisos infan-
tiles y perseverancia posterior, la misa
dominical, la participación de los padres,
la oración infantil, etc. El objetivo último
es que los pequeños, junto a sus fami-
lias, se integren de forma madura y ac-
tiva en la vida de las comunidades pa-
rroquiales. El encuentro se prepara en
colaboración con la Delegación Dioce-
sana de Catequesis y contará con la
presencia del obispo D. Atilano. Para
participar será necesario inscribirse en
las parroquias 

Convivencia de infancia
en Valdeluz

El sábado y domingo pasado cele-
bramos en la parroquia de san Jerónimo
de Valdeluz una convivencia, coordina-
da por la Delegación de Juventud en su
sector de Infancia, en la que participa-
ron 90 niños, a los que acompañamos
unos 20 monitores. Las Bienaventuran-
zas nos ayudaron a reflexionar acerca
de los valores cristianos que nos mue-
ven por dentro y sobre las dificultades
que encontramos para llevarlos a cabo.

Fue una experiencia de comunión
entre varias parroquias de Guadalajara

(San Juan de la Cruz, Santísimo Sacra-
mento, Santa María y San Pedro Após-
tol), niños del colegio Diocesano, y  otras
parroquias de las localidades de Azu-
queca -S. Juan de la Cruz-, Marchama-
lo, Aranzueque, El Coto, Valdeluz,  Ca-
banillas, Pioz... Para nosotros los mo-
nitores resultaron dos días muy inten-
sos , que sirvieron para impulsar nues-
tra fe 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... En el año teresiano
Por José Luis

La Iglesia y sus obras
(De lo que hace la Iglesia y se ve menos…)

Por aquello de la nece-
sidad y grandeza de
la filosofía, del pen-

sar y procurar “saber de todo
lo que hay”, como escribía el
filósofo inglés, es normal que
uno se sorprenda reflexio-
nando, cuando menos se es-
pera, sobre cuestiones y ám-
bitos de la realidad que se ven
menos o, incluso, que no se
ven. ¡Es tan interesante ir al
“corazón” de todo y tratar de
ver lo que no se ve…! Venga-
mos hoy con este principio a
detenernos y reflexionar so-
bre algo siempre recurrente,
y también en estos días, como
es lo que hace ó no hace la
Iglesia.

El asunto, como digo, apa-
rece, cuando menos te lo es-
peras, en la mesa de las tertu-
lias, en determinados foros
sociales o políticos, y también
en la calle. El asunto de lo que
hace o deja de hacer la Igle-
sia, de su papel y tarea en la
sociedad y para los ciudada-
nos. Ahora, en el marco y ca-
rrera hacia las elecciones, y
por arte de ciertas propues-
tas y programas electorales

relacionados con asuntos de
la Iglesia (véase, como más
llamativo, lo relacionado con
la clase de Religión), la cues-
tión ha adquirido más tensión
y polémica.

Me quedo, y no voy con-
tra nada ni contra nadie, con
lo que hace la Iglesia, con el
bien que hace la Iglesia y en
este momento concreto que vi-
vimos. Hay cosas que hace la
Iglesia en favor de los más
pobres y necesitados que se
defienden por sí mismas; de
hecho, nadie las pone en
duda. Ahí están, por ejemplo,
sus páginas de entrega y so-
lidaridad a través de tantos
misioneros, voluntarios de
caritas, consagrados en favor
de los ancianos o los enfer-
mos… Todo eso se ve y se ve
con mucha claridad. Y hasta
se reconoce de buen grado.

Pero, como hemos dicho,
y llevados por la curiosidad
filosófica de indagar también
en lo que se ve menos, pero
existe, o  no se ve casi nada,
pero también existe, venga-
mos a poner el acento en al-

gunas realidades y servicios
de la Iglesia que se ven me-
nos, pero que no dejan de ser
igualmente importantes en su
misión de servir y salvar al
hombre. Es reconfortante ver-
lo y muy loable el sacarlo a la
luz del día.

Se ve menos, por ejemplo,
el servicio callado del escu-
char, atender y sanar a tan-
tos y tantos “heridos de la
vida”, en miles de horas de
despacho, sacristía o confe-
sionario. Ese bien se ve me-
nos, pero, ¡qué real y qué
sanador! ¡Cuánto bien y a
cuántas personas se sirve y
se ayuda…! No es menos va-
lioso ese ejercicio de amor y
ternura que los otros que se

ven más y llaman más la
atención. Honor y aplausos
a tantos hombres y mujeres
de Iglesia que saben escuchar
y saben salvar…

Se ve menos, por ejemplo,
el bien que hacen, a miles y
miles de niños y jóvenes, esa
verdadera legión de educa-
dores (padres, catequistas,
profesores de Religión) que se
dedican al arte más noble y
duradero que es el arte de la
educación. ¡Cuánto bien en
favor de tantos y en favor de
la sociedad! Aunque ese bien
se vea menos, vale mucho y
es un gran servicio que pres-
ta la Iglesia. Honor y aplau-
sos para quienes lo ejercen…

Se ve menos, por ejemplo,
el consuelo y la paz que lle-
van muchos hombres de Igle-
sia (sacerdotes, consagrados
o laicos) a muchos ancianos,
enfermos o descartados anó-
nimos y que no aparecen en
ninguna estadística. Honor y
aplausos también para
ellos…

El Director

“Honor y aplausos

a tantos hombres

y mujeres de Iglesia

que saben escuchar

y saben salvar…”

Frase de la semana

Monasterio escondido

M. C.

“El talento se educa en la calma y el carác-
ter en la tempestad” (Goethe).

Despues de descubrir donde empieza el re-
corrido, tendrás que ir avanzando un columna
y bajando una fila; cuando llegues a la cuarta
fila vuelves a comenzar en la fila primera pero
un a columna más adelante.

M A S S S N B C I

O O F E T T T U I

E C N U D E E E E

N N I A E E R R

Ha concluido ya el Año teresia-
no, celebrado con motivo del V cen-
tenario del nacimiento de Santa
Teresa. Sin embargo, su vida y su
mensaje siguen estando de plena
actualidad en el siglo XXI. Así nos
lo recordaba el papa Francisco, uti-
lizando la concepción teresiana de
la vida como un camino, en la carta
que dirigía al Obispo de Ávila, el
pasado 15 de octubre de 2014, con
motivo del inicio del centenario:

Teresa nos descubre el camino
de la alegría: el amor de Dios, expe-
rimentado en nuestra vida, hace
brotar la alegría y el gozo profun-
do, que nos impulsan a salir de
nosotros mismos para ponernos al
servicio del otro, especialmente del
más débil.

Teresa nos enseña el camino de
la oración: necesaria más que nun-
ca estos tiempos “recios”. Camino

Santa Teresa de Jesús hoy
seguro que conduce al hombre  a
Dios, para tratar con él de amistad y
de amor.

Teresa nos muestra el camino de
la pequeña comunidad, donde se
vive el Evangelio testimoniando el
amor a los hermanos, la certeza de
que “solo Dios basta” y la materni-
dad de la Iglesia.

Teresa nos propone el camino de
la evangelización: para llevar al
hombre de nuestro tiempo el agua
viva del amor de Dios. Como ella,
“contemplativa y misionera”, sin
lamentos amargos, viviendo más
bien el tiempo como gracia.

Ojalá que el conocimiento de su
vida y la lectura de sus escritos no
termine con el “Año teresiano” sino
que la Iglesia, con su ejemplo y su
intercesión siga renovándose cada
día bajo el impulso suave del Espí-
ritu Santo.

Concierto oración
en clave de misericordia

Viernes día 20, a las 20,30 h.
Iglesia de Santiago

Con la participación de:
Orfeón Santa Teresa

Divino Acorde
Católicos sin complejos.


